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Z A M O R A .

K steD om bre, que  seg u a  todos los m as acreditados 
autores es de  origen á ra b e , es el que designa la  po­
b lac ió n , q u e  seguu algunos de su s m oradores quieren 
suponer con m as ó menos fu n d am en to , ocupa el si­
tio  donde estuvo la in m o rta l W um ancia. N o hay duda 
que todos los pueblos se  d ispu tan  con un  fin noble, 
si se  q n ie re , el poder rem o n tar su  origen á  los tiem - 
|>os m as obscuros para  deber su  fundación á he­
chos g loriosos: p«ro el h is to riad o r debe ser muy 
i'ircunspecto en  da r u n  voto decisivo. Si sus p ru e­
bas n o  satisfacen y  las sostiene con c a lo r ,  se  es- 
pone á se r m irado como u n  v isio n ario , corno 
nn loen; y  si no  sabe ó no  puede desen trañar la  cues­
t ió n ,  ya  sea por falta de datos ó co m p roban tes, á 
que  se le señale  sarcásticam ente com o u n  im postor 
ridículo. Asi e s , que mi objeto en este artícu lo  como 
en los dem as que me ocupen a l describ ir la s  g ran ­
dezas de esta  poblaciou y de su  h is to ria , será el 
hab lar donde co rresponda , con la  cau te la  y la  p ru ­
dencia que exige de  suyo asun to  ta o  arduo  y  superior 
á  m is fuerzas,

a S o  I X  —  2 6  D E  l í i Y O  D E  1 8 4 4 .

La vista de Z am o ra , tal com o se presenta en !a 
lám in a , está m irada del S . á N . po r la ribera  opues­
ta  á la  c iu d a d , y desde la  izquierda del D uero se­
g ú n  la v en ien te  de  sus aguas. Sobre la derecha vé 
el espectador ese soberbio  p u e n te , sólido y  mages- 
tu oso , donde el D uero estendiendo en este pun to  ?1 
cauce m as de lo o rd in a r io , parece quiere señorearse 
por engalanarle  ta n  m agnífica prez, que recuerda las 
h a z a ñ a s . que según la lápida que  copio, m enciona 
las proezas de nuestros bravos castellanos con tra  las 
falanges s a r r a c e n a s . E r a  de  1260. E n la  batalla 
que el Rey D . Alonso de  L eón, hubo con Abenue 
R ey  de los m o ro s , los Zam oranos de  vanguardia 
rom pieron 2 0 ,000  moros de cab a llo , 6 0 ,000  <ie pie, 
y en  este año  tom aron  á C áceres, M ontanehez, Me- 
riudá  y B adajoz, la memoria de lo cual da  b  pie­
d ra  y de  la antigua Zamora se tra&iadó aqui siendo 
corregidor el Conde de R ipalda año  de 1717.-

E l sitio  que está en prim er té rm in o , representado 
por estos a rgam asones, quiere decirse si fué el p u e n ­
te  que tenia Z am ora cuando se llam ó N um ancia. Es
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iu d u d ab le  que  debió ser u a  puente  co losal, y <]ue la 
fábrica parece recordar aquellos tiem p o s, pero n inguoa 
láp ida  nos s e ó a h  su  construccioQ . Solo ea  puerta  
del A yuntam ien to  ex iste  una  que d ic e :

DEO. MENIVM- VIAGO.
M, ATILIV S. SILO. NIS B'. Q U IR . SILO.

E X  VOTO.

EsU  y a lguoas o tras  que  dejaron de ex istir ya perte- 
oen a l im perio rom ano , y cuando m enos parecen afir 
m ar y p ro b a rn o s , que  entonces Z a m o ra , seria ya 
u n  pueblo  Im p o rtan te , y que pcilria  encerrar esta 
y o tras  obras que  la d e c o ra n ; pero hoy apeuas que­
dan  vestigios.

L a  poblacion en este puuto se observa por el 
lado m as esteoso de  su  p o sie ion , y  si bien cortados 
riscos la  elevan sobre su sien  cual diadem a que le 
d á  gallard ía  im ponen te; por e! Este ó lado opuesto, 
u n a  pendiente m uy suave presenta u n  plano in c li­
nado bastante e s ten so , po r el que cuando se llega 
á la ciudad desde el cam ino de T o ro , apenas su 
aspecto parece e l de un  lu g ar m urado de unos ÓOO 
vecinos. S o  se conoce lo que  es hasta que se penetra 
den tro  de  las m urallas .

Desde el pun to  donde e s tam o s, y  sobre la  iz­
q u ie rd a , la  c ú p u la , to rre  y edificios que agrupados 
llam an  la  a ten ció n , porque descuellan m agestuosa- 
m ente como presidiendo la c iu d a d , es la  C atedral, 
m onum ento  c r is tia n o , ta n  recom endable por las be­
llezas que encierra como m agestuoso. M ucho me
queda que d e c ir ,  al h ab la r con detención de  tan  n o ­
table te m p lo , uno  de los m as an tiguos de  la  cris-
tiandad  en n u e s tra  E spaña.

A quella puerta  y el abatido  ed ific io , que  con dos 
ventanas góticas, apeuas llam a hoy la  atención al ea- 
ra in a n te , y que está a l p ie de la C a ted ra l; fun el 
palacio del fam oso Cid I \n iz - l) ia z , que  tan  in tao rla - 
les recuerdos y hazañas,-iia legado á n u estra  patria 
para su  o rg u llo , y que  iaiit;is honras m erecía le  tri-  
bu iasem o j, si estim áram os en algo las g lorias que 
deben envanecer nuestro  decaído esp íritu  nacional. 
¡Helo a l lá ,  p o b re , s in  techos n i u u a  p iedra  que 
nos lo  d iga! n i aun  ei eco resuena en  su  recinto; 
todos huyen d ;  aquel s i t io ! . ., .  Si es po r respeto, 
bien hacéis « i  no  pisar la tie rra  que  lleua de  escom ­
bros u ltra ja  su  m em o ria ! ....  Si es porque de el no 
os a c o td a is .... ¡M aldito  suelo que  ta n  m al paga la 

•memoria de sus hijos esforzados!...
T am bién hablarem os de los restos que  se  conser­

van del palacio de Doña U rra c a , donde se refugió 
Vellido Dolfus despues de  d a r  cruda y traido ra  m uerte 
al Rey P - Sancho ei I I ;  los sitios donde peleo Don 
Alonso el C ató liío  cuando ía reconquistó de  los m o­
cos el año 748; lo que hizo D. A lonso lU  da León 
en 904 para reedificarla ; donde ooinbatió A lm aazor 
Rey de Córdoba cuando entró crt ella el año 985; 
como la restauro  Fernando el Magno en  el año  de 1093; 
donde se  dice celebró Cortes Doña M aría m adre  de 
Fernando IV por los año» de 1297 y 1302; y  como
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residió en ella el R ey D. E nrique  III . N ada o lv i­
daré  tam poco  y á su  t ie m p o , de cuan to  sepa de 
los varones em inentes en letras y en  a rm a s ; pues 
siendo solo este  uB articulo  p rep ara to rio , voy á 
« n s id e r a r  ahora  í« que  e« Zam ora , y lo  que  podría 
se r  según su  com ercio y a g ric u ltu ra , para no fa ltar 
á mi o ferta .

T iene Z am ora de vecindario 2378 vecinos y u n o s 
1 0 ,000  hab itan tes; los edificios notables son la C atedral, 
u n  escelente H o sp ic io , un  cuartel de  C aballeria y 
o tro  do In fan te ría , un  P ó s ito , Palacio E piscopal, un  
castillo  ó ciudadela reparado en  varias épocas , que 
es u n  resto  de fortificación , pues está  constru ido  de 
piedra s i l la r ,  com o cuasi todos los edificios de  Z a ­
mora y la  m ayor parte  de  sus casas p articu lares; pues 
por la pa rte  del norte  de  la  ciudad se h a llan  m agní- 
ficas can teras de  piedra berroqueña á  la escasa p ro ­
fund idad  de una  vara de t ie rra , y 'a u u  la m ism a 
ciudad  está fun d ad a  sobre aquella superficie sóli­
da . L as casas del A yuntam iento  están  bien construí* 
d a s ,  y la plaza donde están  es u n  cuad rilo n g o  re c ­
tan g u la r con edificios un  poco m ezquinos, como sucede 
en  las poblaciones de C astilla . E l a lum brado  es 
pobre, si bien el em oediado es m uy reg u la r, su  cons­
trucc ión  está m uy descuidada , pues las calles son 
m uy súuias en lo g e n e ra l, por no  h ab er cuidado de 
fab ricar c lo acas, que asi por lo elevado d e  la 
poblacion como por ser el suelo de  p ie d ra , debía 
haberles proporcionado esta com odidad , con ventnja 
á o tras  m uchas poblaciones. Los edlGcios sin  en lu c ir 
bacen lóbrega la p o b lac io n , pues aunque  las co­
sas no  son m as que de uno  ó dos p iso s , y las 
calles m as principales no  m uy estrechas; com o sean 
de  s illa r  las m as, y las que no  lo son no  esteii 
b la n c u e a d a s , su aspecto es opaco. A lgunos ya adop­
tan  e l m edio de en jalvugnrlas, y  con el tiem po si 
la au to rid ad  m unicipal ve la , para  que se  corrijan  
estas añejas c o s tu m b re s , m ojorando la policía u rb a ­
n a ,  Zam ora será m uy agradable  p o b lac io n , s<;gun 
su c lase .

Los alrededores d i  Zam ora son m uy vistosos, pues 
adem as de ios antiguos paseos con frondosas a la m e ­
das que  la  c ircu n d an ; hoy se verifican frecuentes 
p lan taciones, que  la  em be llece rán , á pesar de  la 
D«cia tenacidad que o ponra  en  e s te rin in a rtas , loe 
hab itan tes de  l i»  barrios de las a fu e ra s ; cuyo carác­
te r  u n  poco a g re s te , se esm eran en  suavizar con 
fru to  algunos celosas ec lesiásticos, que iiacen honor 
al pais. L a  vega del D aero  es p in to re sc a , y la co r­
rien te  m agestuosa en este s it io ;  .«olo fa lta  que se 
resucite  el espíritu  de sociabilidad , y se p rocure  el 
canalizar para el riego este p a is , pues hoy no se 
saca para el efecto n i u n  vaso de agua ; es verdad 
que los productos siendo m a s ,  no habiendo m edios 
de estfaerlos por fa lta  de  carreteros y canales de 
Dovegaciott, perecerían los hab itan tes y tendriau  que 
tirarse  sus productos. E n este  pais es tan  escandalo­
sam ente c ie rta  esta v e rd ad , que no se elabora m as 
vino que  el que  se  consum e a l a ñ o , teniendo que 
a rro ja r e l re s to , m otivo por el cual siendo la uba de
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raojr esquisita  c a l id a d , se e labora m uy m al por fa lta  
<l6 «stim ulo que  proiMrcíODaria el com ercio , si exís* 
tie ra . E o f í a ,  esta proviocia com o las  m as de  Es­
paña , necesita la pro leccion del G obierno, y  la 
paz política que hoy delieinos e sp e ra r , y  ea to n ees 
será UQ vergel.

L a in d u str ia  fa b ril, apenas da señales de  v ida; 
si bien e l carácter de  su s habitaaCes es laborioso. 
T ieoe dos fábricas de som breros reg u la res , dos de 
curtidos de  p ie le s , u n a  de  m a o ta s , donde se  fa - 
hricaii tam bién  las m antillas sayaguesas que  usan  Jas 
in u g eres, una  d e  estam eñas eo el hospicio, y  tres 
t in to re ñ a s ,  pues se obtiene en  esta la cosecha del 
pastel. H ay en  Z sm ora y la m ayor parte  de  la p ro ­
v in c ia , todas las disposiciones necesarias para el 
estalilecim ieoto de  fá b ric a s , pues los bab itao tes son 
de  n a tu ra l ÍDgeoio y trabajadores. Los infin itos con- 
veatos que había se liaa  re n d id o  solo para derribo, 
cuando  podían haberse destinado á mil objetos ú t i­
les; la estupidez de  tos com pradores no ha conocido 
la  aplicaciou d istin ta  que  con ventaja podía darles, 
cuando abunda de a g u a s , de  com estibles baratos, 
Itña  y  p rim eras m aterias. ¿Pues qué  f a lló ,  se me 
p reg u n ta rá?  L a previsión de  estos especuladores. Es­
peram os que  se desperta ría  el espíritu  de  sociabilidad 
que es ta n  necesario p a ta  estos tiñes, si se  les guía 
é  inspira confianza.

iTO DE LA CORTINA.

NOVELAS.

(NoTeU original)

U n m áscara q u e  se acercó a l M arqués, in te rru m ­
pid la conv ersac ió n : e ra  u n  hom bre vestido de negro, 
con adornos eoearnados en  el calzou  y zap a to s : y 
cuyo ro stro  cu b ría  u n a  rid icu la  careta ; le  llam aban 
el d ia b lo , y  su  figura do  desnieotia  este aserto .

—Ved lo  que  hacéis M arqués, le dijo acercándose 
á su o id o , sed p ruden te  y cuidado no os a rrastren  a 
u n  p recip ic io , los ojos becbiceros de  esa jo v e n ; sabed 
que  e l d ia b lo  vela p o r e lla , y que vengará cualqu ier 
uU rag eq u e  la hagais.

Saludó despues á Am alia y se  re tiró . Q uedó el 
M arqués u n  tan to  pensativo con esta ouurreocia; m as 
poco despues , s in  acordarse de  lo pasado volvió á  la 
m ism a conversación.

—cQ ué os parece m i c a s a ,  Amalia?
—M uy b e lla , Sr. M arqués.
—Podéis en  ella m andar á  vuestro a n to jo , yo me 

tendré por dichoso si os d ignáis frecuentarla .
—Os doy las g ra c ia s ; m e incom oda vivir en una 

sociedad ta n  e lev ad a .... rom o  nunca he vivido mas 
que en  una aldea.

( I )  D ú m e ro  a n t c r i e r .

— Y a os aco s tu m b rare is ; sob re  todo  , yo  que  tan to  
os qu iero  , haré  por que  asista is á m is bailes.

—Perdonad  sí os d igo  con franqueza , q u e  tendré  
en  ello  uii d isgusto.

—Sois en estrem o e sq u iv a , con q u ien  ta n to  se 
in teresa por vuestra fe licidad .

— ^ 0  hablem os m as de eso M arqués: m irad a q u e ­
llas parejas como g ritan .

—S í ,  a lg u n o s locos.
— y  el diablo está  en tre  ellos.
— Parece que os in teresa m ucho  el d iab lo ... sen ­

tiré  que os m oleste m i presencia.
—No c ie rta m en te , si os d igo  que no  le conozco, 

os digo la verdad .
— Pues b ien , si no  le co n o cé is , sí á n ad ie  am a(s, 

no  seáis inseusible á  mis ru e g o s ; hace m ucho  tiem po 
que os aiDO, y  m e creeré fe liz  sí me correspondéis.

— Basta cab a lle ro , os b u rlá is  de u n a  pobre  h u é r­
f a n a ,  ¡ a b l  os creía m as nol:4e; vuestro am o r para 
m í es u n  e r ím e n , y de  haberos escuchado m e a r re ­
p ien to . A diós.

El d iab lo  q us se bailaba en  to d as p a r te s ,  asi 
que observó que Am alia se  separaba del M arqués, fue 
á ofrecerle el brazo d iciéndole po r lo b a jo : nada 
tem á is , soy Ju lio : aceptó A m alia una  com pañía que 
tan to  le  agradaba procurando  calm ar la  em oeion que 
estas pa lab ras  le  c au sa ro n , y se d irig ie ro n  ju n to s  at 
sitio  donde se hallaba la  tía .

— Os en trego  a vuestra  so b rin a , d ijo  el d iab lo , 
DO quiero  cu id a rla  m a s ; hacedlo vos que teneis 
ob ligación .— Y acercándose a l o ido ; no o lv id e s  tan  
pron to  lo  que  ofrecisteis á vuestra herm ana próxim a 
ya a l se p u lc ro , m irad  que  hay  quien  os observe: 
adiós.

Estupefacto se quedó e l M arqués con la s  palabras 
del d iab lo , y con la  inesperada conducta  de  A m alia; 
pero ajado como el creia su  am o r p ro p io ,  in ten tó  á 
to d á  costa llevar á cabo su  proyecto. No se valió 
ya del a m o r, y  creyendo mas eficaz e l o ro , se d i ­
rigió á  la  tía  que le dio u a a  c its  para  e ld ia  próxim o 
en  su  casa.

Concluyóse el b a ile , cada cu a l se re tiró  á su  casa, 
y u n  criado del M arqués fue acouipañaudo hasta la 
suya á D oña Tom asa y com pañía.

La infeliz Am alia había em pezado ya á  ser el j u ­
guete d e l perverso coraron  de su  tía . Apenas llegaron 
á casa, dem ostró esta su  d isgusto  por lo  acaecido 
eatre  el M arqués y su  so b rin a ; pero no quiso  exas­
perarla y guardó silen c io , dejando para o tro  día los 
sinsabores y  las in iq u id ad es , que  su  perverso corazón 
im aginaba.

111.

V na  f í í i í a .

R ugía el huracan de la  depravación eo  derredor 
de la inocente A m alia, que  incapaz de re sistir su 
choque v io len to , bab ’.a d ;  ser en breve preia  sus 
embates.
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Al día siguie,D(«, serian  las doce de  la n ia ñ a D a , 
[jaró u n  cocli« á la p u e rta  de A m a lia , bajó un 
caballero y subió á su  c u a r to ; era el M arqués. R e­
cibióle la tía  con estraord inarias m ues(ras de  júb ilo , 
llam ó á su sob rina  que  quedó sin  color a l presen­
c ia r  ta n  inesperada visita.

—H a descansado V .S e ñ o rita ?  preguntó el M ar­
qués.

—Si Señor gracias, apenas me cansé, do bailé  nada.
—Siem pre lierm osa y siem pre esqu iva, con quien  

ta n  b ien  qs quiere.
—S e ñ o r , respeto y  aprecio vuestro c a r iñ o , pero 

Bo es dado á m i honor a d m it ir lo ; en tre  los dos 
solo puede haber u n  a m o r c r im in a l: perm itidm e pues 
que m e  re tire .

La infeliz liuia á  toda costa d e  su e n em ig o , del 
perverso M arqués con e l cual no  podria lu c h a r  sin 
qu ed ar vencida.

Retiróse pues á su  cu arto  á llo rar la am argura 
de  su infeliz situación ; sus líennosos ojos negros 
arrasados en  lág rim as , sus m ejilla s  en cen d id as, y 
ia  espresion m arcada de  su d o lo r , hubieran  e n te r­
necido á d os corazones menos perversos que  los de 
Doña Tom asa y el M arqués; pero la m ala educa­
ción en  el u n o , y  el desenfreno en  la o t r a , habían 
gastado sus alm as incapaces ya de sentim ienio.

—Ya veis Doña T o m asa , esta m uchacha es m on­
ta ra z , nada valen p a ra  e lla  los ha lagos, nad a  los 
obsequios.

— Poco conocéis las m ugeres M arqués, ¿quería is 
que u n a  m uchacha in o ce n te , oyese con gusto  vuestras 
p a lab ras , la  p rim er n o ch e  que os veia? dejad al 
tiejnpo y a m i cuidado el trab a jo  de  dulciOcar esa 
f ru ta ,  que tan  am arga os parece.

—C ontad siem pre c o n m ig o , con  todo lo que po­
s e o ; es tal mi p asió n , que en  este inom snto  daria  
por e lla .. .. .  el m ejor de m is caballosi cualquiera cosa!

Cu»n d istan te  se l ia lb b a  la inocen te  A m alia de 
creer que gu tia  se ocupaba en la sala inm ediata 
de  su  d e sh o n ra , m ien tras e lla  se hallaba entregada 
á los sinsabores de su am arga desgracia. Verse que­
rida de l am able  J u l io ,  no  poder asp irar á su  am o r, 
y en cam bio ser perseguida por u n  hom bre co rrom ­
p id o , que com praría  su  am op con o r o ,  ó lo cam ­
biaría  por uno  de sus anim ales. H ay hom bres peo­
res que t ig re s , y que debieran solo b sb ita r en el 
seno mas espeso de  los m on tes, y  lo peor e s , que 
estos son lo* caballeros, los señ o res , los descendien­
tes  de  los g ran d es hom bres ¡m ísera  hum an idad  1 y  
mas que to d o , misera m uger entregada á estos bui­
tres del honor: para ellos no  hay mas pasión ni 
mas deber que  sus deseos; su  capricho es la sobe­
rana l e y , y  todo debe ceder á su  voz.

Se decidió la  deshonra de  A m alia , se estipuló 
como pudiera una  vil m ercadería, v se señaló d ia 
para su  en trega. La plum a se c a e 'd e  la m ano al 
tener -q u e  describ ir este a ten tado  horrib le Fueron 
en  vano la s .sú p lk a s , las lagrim as y  los rnegos, todo 
lo .arrastra la sed del o r o , la am bición hidrópica 
de las riquezas. U na m uger inm oral es peor que  una

hiena. D oña Tom asa hacia tiem po que hab la  perdido 
esta p ren d a , que  t in to  d iferencia á las m ugeres de  las 
fieras.

Varios d ias hab lan  dejado de in ten to  á el lobo 
con el cordero , los halagos del M arqués hab ían  sido 
rechazados con valor.

— Poco apreciais A m alia , m is p a lab ras , deoia el 
M arq u és, cuando apenas me contestáis.

—S eñ o r, en  vano pretende lu ch ar el cordero  in o ­
cente y  cobarde con e l lotio a stu to  y sagaz. Mis p a ­
labras solo os d a rían  m otivo para nuevas súp licas que 
yo  pretendo  evitar. Tened com pasiou de esta  infeliz 
m uger que no  tiene o tro  am paro  que su  h o n o r , y  que 
en su  desg rac ia , lo conservará ileso aunque en  ello 
com prom etiese su  existencia : si preteudeis m i am or, 
yo  os am aré  sí me a b a n d o n a is , y  vuestra m em oria 
quedará grabada en  mi m e u te , y  h asta  podré 
adoraros recordando vuestra g en ero sid ad ; pero por 
e l c o n tra r io ,  si in ten tá is  mi d e sh o n ra , sabed que 
sabré m o rir an tes que a ja r la  buena m em oria de  m is 
padres; ellos velan  por m í h o n o r , y  la venganza del 
cielo caerá sob re  el m óstruo que in jurie  la in o ­
cencia.

Afectaron á el M arqués tan to  estas palabras q u i 
por m uchos dias no le volvió á  decir n a d a ;  pero 
había m uchas cosas in teresadas en el deshonor de 
A m a lia , la  pasioa del M arqués fuerte  é irresistib le; 
y su  honor ó m ejor d icho , su  capricho quedaba ven­
cido en  aquella lucha . Por otro lado la  t i a , in te re ­
sada m as que  nadie y  que veia escapársele la  presa 
de las m an o s, hacia esfuerzos por a s irla , y  por 
ú ltim o sucum bió  la v irtud  á el vicio v a l dinero . 
U n  m edio violento fue bastante á conseguir los in ­
ten tos del M arqués, y Doña Tom asa recibió el p re ­
m io de su perfidia, El cielo n i aun siquiera d ió  m ues­
tras de  enojo! Ese cielo tan ju s to ,  ese cielo tan  
favorable i  la v ir tu d , no  dió en el m om ento  señal 
de venganza ; pero jam ás queda im pune el crim inal 
jam ás el m alvado deja de su frir el c a s tig o , an tes 
qu izá  de  lo  que p re su m ía , el cielo que nuestra  déhtl 
razón no  puede c o m p re n d e r , parece á veces in justo  é 
in g ra to , pero jam ás deja im pune  los d e lito s , el c ri­
m inal sufre la pena y el ju sto  recibe e i premio,

ÍS e co n liH u a rá ,)

L . VILLANUEVA,
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1)011 L uis A ntonio B eltuga M oneada y  T orre nació 
c a  la c iudad  de M o tril, reioo  de  G ranada, el d ia 30 
de N oviem bre de  1662. F ueron  su s padres D L uis 
de Beliuga M oneada y  T o rre , y  D oña  M aria F raocis- 
ca del C astillo López de H a ro , am bos de  las m as 
ilustres fam ilias de  A ragón y  de C astilla : a q u e l ,  des­
cendiente de  M icer Pedro B eliuga , Señor de  Be’navi- 
d e s ,  cuyo sesto  abuelo A lonso González de la T orre  
pasó á C astilla con el cargo de M ayordom o del Rey, 
y casó con Francisca  B eliuga de  M oneada , de la  c a ­
sa de  los m arqueses de A itona, siendo su  tercer abue­
lo  el capitan  Ju an  de la  T orre  B e liu g a , Señor de 
Velez, B e n lad a lla , y L ag o s , que gozaba notoria n o ­
bleza en  las c iudades de  T o le d o , G ranada y  M otril, 
con m uy singu lares y lionorificos privilegios. '  

M urieron los padres de  D . L u is  A ntonio bácia el 
año I6GS, y quedó huérfano  con dos h e rm a n ita s , e n ­
cargado a l am or de una  tía  suya, cuya señora adm iró  en 
sif testam ento la v irtu d  y  Taro ta len to  que  descubrió  • 
su  sobrino desde m uy n iñ o  , y  encom endó su -educa­

c ió n  á los P P ; Religiosos M ínim os de S Francisco 
de Paula de  M o tr i l,  oon lo s  c a l e s  estudió h “

® estraord ioario  pro-
greso de  su  d isc íp u lo , lo  b ícieron p resen te  al Señor
Arzobispo de G ra n a d a , quien  lo  exam inó y  ordenó 

e to n su ra , cuando solo con taba  siete anos de  edad 
El d .a  2 de  D iciem bre de 1678, e n tró  en  el c o S

tTa^o '̂ '̂d r  * B artolom é y San-
1  A los estudios m a­
yores de  filosoQa y teología. £ n  30 de  Enero de 1686 
paso a l co egm de Santa M aria de  Je sú s  en  Sevilla’
y  r e c ^ o  el g rad o  de B achiller en  teología el d ia  A

t L  r \ '  ^  '" « m o  « e s  y
ano. A los pocos meses despues quedó  vacante la  ea-
nongia  m agistra l de  CordoLa y  se opuso c o a  tal lucí-
m ien to  que se capto los votos de  todo  su  cabildo-
pero  v.endo é l los m éritos d e  o tro  opositor anciano’
s o l .c  o la  plaza para e s te ,  y  quedó e u  efecto ra“  s’
complacido que  si hubiese recaído en  su  per«,üa ? o r

m a n d a ,,  d .  p „ , a d . ,

Ayuntamiento de Madrid



i6 6 S E M A N A R IO  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

opooerse á la  lec to ra l, cuya p laza obtuvo  en  31 de 
E nero  Se IC87 á los veiote y  cuatro  añ o s d e  ed ad , 
y  recien  ordenado  de sacerdote. Observó en  Z am o­
ra  u n a  vida e jem plar en  v irtu d  y en  estudios. F u n ­
dó á sus espensas la  H erm andad  de Jesú s M aría y 
J o s é , qued an d o  ef mismo p or uno  de sus doce he r­
m anos. T ra tó  de fu n d a r tam bién  la congre^íacion del 
o ra to r io ; pero le faltó d in e ro ,  p o rque  todo el pro­
ducto  de su  prevenda lo ten ia  destin ad o  al socorro de 
los pobres, L e ofrecieron com o a rb itrio s las ganancias de 
u n as corridas de  to ro s ,  y  de  c u a tro  títu lo s de  C asti­
lla , y las rehusó , pon¡ue no se acom odaron á su  concien­
cia. com o tam bién  la sum a <{ue le  ofreció una  señora 
adeudada. «Pasue usted  p rim ero  su s deudas , l3 dijo, 
y  despues adm itiré  su m anda > E u 5 de  N oviem ­
bre  de I6 S 9 , obtuvo  Dor oposicion la  prebeuda lecto- 
ral de  C órdoba : quince años residió en aquella  C ate­
d ra l. E l dia tS  de Septiem bre de 169G fundó  en  esta 
ciudad  el o ra to rio  de S. Felipe, y ea  e lla  vivió ejem ­
plarm en te .

I.a  fam a de su s v irtudes corrió  h asta  el tro n o  de 
Iqs R eyes. Felipe V le nom bró obispo de C artag en a , 
cuando  se ha llaba  en edad  de cu aren ta  años. Sor­
prendióle tan to  la noticia de su  n o m b ram ien to , que 
fue necesario  para que acep tase , que se lo  m andasen 
su  prelado el C ardenal D on Pedro de S a la z a r , y su  
confesor el venerable  F rancisco  de  Posadas. Fue  con­
sagrado po r e l m ism o C ardenal en 19 de  Abril de 
1705, y to>nó poseslon de su  obispado en  M urc ia , el 
dia 8 de  M ayo sigu ien te .

H allándose v isitando  su  d iócesis, la s  tro p as  im p e­
riales que d ispu taban  la corona á F elipe  V y  procla­
m ab an  á C arlos 111 de A u s tr ia ,  llegaron  á  la  plaza 
de A licante y  á la ciudad d e  O rih u e la , am enazando 
los pueblos del obispado de C artagena . E n  esta  oca* 
sLon fu e  cuando el Sr. B e llu g a , hizo y fHiblioó su 
célebre m a n ifie s to  p robando  el derecho de F elipe  á 
la corona de  E s p a ñ a , la  obligación de d e fenderle , y 
de ev ita r los uU rases de los im periales, que  en  Afi. 
cante y O rih iie la  profanaban los tem plos, vio laban las 
vírgenes del c lau stro , y arro jaban  de lo s sagrarios las 
hostias consogradas. Cerca de  cu a tro  m il hom bres se 
le p resen ta ro n  vo lun tarios y se a lista ron  en la  m ilicia 
que lev an tó , y  con él á la  cab eza , atacaron á los 
enem igos, los b a tie ro n  y destrozaron.

O cupada la  plaza de C artagena p o r los ingleses 
que v in ieron  en  favor de  los A u stríacos, fue sitiada 
por la s  tropas españolas que  m andaba el duque de 
Bervich general de Felipe V . L a plaza se resistía y  el 
duque ordenó el asalto , cuando se  presentó el obispo 
y consiguió la rend ición  de la  plaza con sus castillos, 
evitando los ho rro res del asalto.

El Rey le  dió pruebas de su ag rad ecira íen to ; y 
m andó re im prim ir y rep artir  en todos sus dom inios 
el m anifiesto del obispo B e llu g a , y  nom bró al «autor 
esclarecido  y  victorioso,-- v irey  y cap itan  genera l del 
reino de V a len c ia , por real cédula de  I I  de Ju lio  
de  fTOG. E l m ariscal D. M iguel M ahoui con u n  re ­
g im iento de D rag o n es, fue á ponerse á las ordenes 
del p re la d o , y el rey le d i jo : ¡^Mariscal te  e n río  A

que m il i te s ,  ba jo  la s ordenes d e  tin g en era l sa n to .*  
El obispo adm itió  este nuevo m ando por u n a  o rd eo  
te rm in an te  del N uncio  del Papa.

T rabada la m em orable ba ta lla  de  A lm ansa desde 
que  am a««ció «quel d ia , y  hab iendo  pasado nueve 
horos de co m b a te , cub iertos los cam pos de v ictim as, 
indecisa la acción , y d isem inadas la s  tropas leales; 
apareció el obispo general por los collados del m edio 
d ia , con su s terc ios que e ran  los de  M urcia, Su  pre­
sencia anonadó á los im periales é inflam ó á los es­
p a ñ o le s , quedando la victoria de aquel encuen tro  d e ­
cisivo en favor de Felipe V, No puede dudarse  el va­
lor del d u q u e  de Bervich que m andaba  la  acción; pe­
ro  ya se apuraba  cuando se  p resen taron  las tropas del 
obispo. F ueron  tan to s sus servicios m ilitares en  aque­
lla  época que  n o  bastan  la s  colum nas de u n  p eriód i­
co  p a ra  referirlos.

E n  las vicisitudes di? la guerra  de sucesión q u e ­
do vacante el ohispadn de C ó rd o b a , y concluida 
aquella época d esg rac iad a , Felipe V lo  nom bró para 
aquella  m itra ; pero la  renunció  ju n ta m en te  con el 
m ando  de C apitan G e n e ra l, haciendo  voto d e  no 
volver á a d m itir  d ign idad  n i cargo alguno  q u e  le 
pudiese im ped ir la residencia .

D edicado esclusivam ente a l desem peño de su g ra ­
ve m in is te r io , se  afanó po r correg ir la  desm oraliza­
c ión  del pueb lo . [C u án tas  fueron su s pastorálesl 
¡C uán tos sus e d ic to s !  unos sobre u su ra s , o tros sobre 
ju eg o s , confidencias en  los te s ta m en to s , santificación 
d e  f ie s ta s , reverencia en  los tem p lo s, y  obligaciones 
de los sacerdotes, confesores y  predicadores. Todo él era 
para  sus diocesanos que  pasaban de trescientos mil. 
Para  ellos fundó  Colegios, S em inarios, Hospicios, H os­
pitales, D o te s , L im osnas, Pensiones y M ontes de Piedad.

P ertenecía  á la c iudad  de O rihuela un  terreno  de 
cu a tro  legua* cu ad rad as , en  la desem bocadura del 
rio  Segura , E ste  vasto espacio ocupado por aguas
em p an tan ad as , de  m ontones de a re n a , y  de todo 
género de m aleza , era de  inm em orial germ en perpe­
tu o  de enferm edades co n tag io sas , y asilo de  m alh e­
chores. L a ciudad cedió al Obispo aquel te r r e n o ,  y 
S . Illm a. sabio en  to d o , acoinetto á sus espensas la 
g rande  obra de sacar las a g u a s ,  desm ontar los a re . 
□aleSj y reducir aquel terreno  eria l á  un  estado 
del mas perfecto cultivo. Para ello abrió  siete ca­
nales m ayores, que  algunos tienen  dos leguas de 
lo n g itu d  y cerca de diez varas de l a t i tu d , con  los 
cuales dió salida a  la s  aguas paradas y  á  las f iltra ­
ciones am argas de  la tie rra . Abrió o tro s cauces para 
reg ar con las dulces y sa ludables. R epartió  en en- 
fiteúsis cuaren ta  y dos m il tahullas del m arco de 
C a stilla , en tre  m u ltitu d  de  fam ilias pobres que lla­
mó para  que las cu ltivasen. Construyó tres pueblos
que son D o lo res, S . Felipe y S. F u lg en cio , villas
de la  provincia de A licante. E n cada uno  fabricó 
una  iglesia de  lu jo ;  in stituyó  los tre s  curatos con 
sus congruas sustentativas. Puso  en  ellos m ontes-pios 
frum entarios para los labradores, con trigo  suficiente 
p a ta  to d o s , y estableció escuelas g ra tu itas de  e4ú- 
C4 io^  prim »ria.
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Con «I p roducto  d«l eánon  q u e  pagaban los la* 
l ira d c re s , y la  d e is js  que pudo r e d o ir ,  dotó las 
s ig u ien te s fundaeiones q u e  tenia iustittúdas.

Í.H in c lu s a , y  los colegios d e  n iños y  n iñas 
hHérfanos y  espóaitos d e  M u rc ia , que  son i r e í  es- 
taM eciniientos separados y raagoíOcos.— O tro  colegio 
para la  educación d e  ciento sesenta señ o rita s .—U na 
cas» de  reclusión  p a ra  las m ugeres escandalosas de 
la m ism a ciodad  , con una preciosa iglesia de  Sania 
M aría M agdalena.—U n  Hospicio para que se  a lberga­
sen los pobres m endigos d e  aquel pais. — Treinta 
MoDtes-Pios de  trig o  para  toáos los pueblos d e  su 
O bispado. — U ua sala m as en el H o ^ iita l d e  S . Ju an  
de D ios «a M urc ia .— Kl magníQco Sem inario de San 
Isidoro .— E l coiegio Sem inario de  S. L ean d ro .— El ds 
S . F u lg en cio , que  ya e x is tía , recibió am pliación v 
ren tas  del S r . Belluga , quien  adem as do tó  dos cá­
ted ras de  derecho civil y  c a n ó n ic o .- L a s  parroquias 
de Y e c la , C artag en a , A lm ansa, H ellin  y S. B arto ­
lom é de M u rc ia , fueron pensionadas para horas ca­
n ó n icas.—D otó diferentes escuelas g ra tu ita s  en M ur­
c ia ,  C a rtag en a , L o rc a , sus h u e rta s  y cam pos.—Una 
botica donde se daban  las m edicinas de  valde á los 
pobres de M urcia y su  té rm in o .—A um entó las camas 
en  los hospitales de C artag en a , L orca  y  C h inch i­
l l a . — D estinó rem as a l rescate de  cautivos. — Dió 
ocho pensiones perpétuas para m isiones. — M antuvo 
dos plazas en  la congregación de V illena.—Estableció 
tre s  capellanías en  la  de  C órd o b a .— C oncedió rentas 
pa ta  la  in stru cc ió n  d e  mu}«res castigadas.—A um entó 
seis cátedras en la  U niversidad y Colegio M ayor de 
Sevilla .—E n M otril su  p a tr ia ,  fundó  el colegio de 
S. L u is G onzaga ; e l Sem inario de R. J o s é ; erigió 
en  Colegiala la Parroquial-, construyó la  suntuosa 
capilla de  los D olores; fundó  tam bién  en esta tres 
capellan ías, y estableció o tro  M o n te -P io d e  labradores.

En M urcia varió el curso  del rio  S egura , a b rie n ­
do el cauce nuevo desde la presa de  la c a n a l, hasta 
e l pan tano  de R e y es , que tiene m as d e  qu ince varas 
de  p ro fu n d o , sobre veinte de  a n c h o , y  m as de  ocho­
cien tas de la rg o ;  lib ran d o  con esto á la ciudad de 
la s  inundaciones q u e  sufria  por la parte  de levan­
te . F̂ i p rim er m aleccn que  hubo en  la de pouien-
t e ,  lo hizo á su  costa el S r. Belluga. Pero no sa­
tisfecho su  deseo con estas dos operaciones, llam ó 
al ingeniero D . Salvador F e r in g an , y  bajo la direc- 
cioi) de e s te , hizo ab rir á sus espensas e l cauce 
prolongado del R esu ero n  para las aguas tu rb ias del 
rio  de  L orca . Con lo cual aseguró ia  ciudad  y su
rica y s ra n d e  veaa de los continuos estragos que
les causaban  las avenidas. — F u n d ó  y construyó ei 
Santuario  de  la L u z  , y nom bró su patrono  a l Ayun­
tam ien to .— Instituyó  la congregación del O ratorio  de 
S. Felipe N e ri:  le  hizo casa , le  dió ren ta s , y una 
Biblioteca con  mas de cu a tro  m il volúm enes.

E n el ano  de 1717, escribió con tra  los falsos p rin ­
cipios que se hallan  en las sum as m orales. E stractó  
trescien tas tre in ta  y cuatro  proposiciones falsas del 
casu ista  T o rre c il la , y el Papa C lem ente X I ocur­
rió  a l rem edio  e n  e l m odo que le  p ropaso  el Sr. Be­

lluga T rab a jó  in o d io  y « i»  fro to  sobre la  re fo r­
ma eclesiástica; y  pidió a l rey la celebracioa  d e o o o - 
eilios p rovinciales y sinodales.

Pero desconfiando de su s p rop ias fu e rz a s , y c o n ­
siderando  ia gravedad  d e  su  m in iste rio  ep iscopal, se 
resolvió á r e n u n c ia r la  m ilr;i y  á  re tira rse  i  ttii con ­
v e n to , para  que  o tro  m as fuerte  gotieraase s u  ob is­
pado, cu an d o  recibió la  no tic ia  de  q<ie e l S u m o P o n - 
tifice en  el consisto rio  de 24 d a  N oviem bre de 1719, 
le habia creado  card en al con «1 títu lo  de  S ta . P rá ­
xedes. D e tal m anera  se acongojó cou esta  nueva, 
que  liiiío ren u n cia  del cap e lo , y cou ta l  empefltt que 
escribió ,i| R ey , a l  N uncio  d e  S. S. á dos cardenales 
am iíios s u y o s ,  y  al Secretario  del P a p a , in teresando  
á todos para  q u e  iafluyéseo en que la renuncia  le  fuese 
ad m itid a , y la fu n d ó  en  el voto que tenia hecho pa­
ra  no  a d m itir  d ig n id ad  a lg an a . V iendo que  nada 
adelantalw  , se < leterm inó á escrib ir al m ism o Papa 
w gan d o le  le exim iese del cardenalato . C lem ente X I  no  
le  a'dm itíó la  ren u n cia , le absolvió del v o to , le  m a n ­
dó  obedecer y retúLir el b irre te  en  12 de M arzo de 
1720, y el nuevo C ardenal se despidió de su s dioce­
sanos en  u u a  sen tida  y  am orosa p a s to ra l, y  vino i  
M adrid a d esp ed irse  de l Rey.

S. M. le encargó que  se pusiese d e  acuerdo  con 
el Arzobispo d e  T o le d o , para que  le propusiese c ie r­
ta s  reform as en su.s estados. Convenidos en  la  nece­
sidad de ios co o o ilio s , lo aconsejaron asi a l r e y ; y 
en su  conform idad se circuló á todos ios obispos la 
real carta  d e  30 de  M arzo de 1721.

E l 19 del m ism o m es falleció C lem ente X I  y  aun­
que aceleró e l cardenal su viage para co n cn rrir  al con­
clave, no  lo  co n sig u ió , y  llegó á R om a ocho dias 
despues de estar ya elegido el Papa Inocencio X IH .

{Se co n c lu irá .)

CARTA CUARTA (t).

D e D. J u a n  P ablo  F o rn er d  D . /•’. P . «fe Lem a.

Mi estim adísim o M aestro y S e ñ o r, en  poco mas 
do u n  año  que en o y  en Sevilla , he hecho los s i­
guientes progresos. H e escrito una  obra que voy á 
im p rim ir; he estado enam orado seis m eses; me casé 
a l sé p tim o , y al octavo quedé hecho padre de  un  em ­
brión  que va cam inando prósperam ente hacia la  v ita ­
lidad . Yo n o  sé si esio en tra  en las reglas de la 
filosofía; porque si nos atenem os á las graves sen ­
tencias de a lgunos B arbones de ia a n tig ü e d a d , y 
de  m uchos rem ilgados de nuestra  é p o c a ,  n i el hom ­
bre  debe en am o rarse , n i debe casarse súb ito  y de 
an tu h io n  dado que  no  pueda resistir absolutam ente 
á  los ím petus de una pasión que tan to  h a la g a ,  y 
tan to  sojuzga. L os que pred iquen  la  relajación de 
co stu m b re s , y trabajen  para convertirse e a  troncos,

(I) Teansé )o j númecos e , 8 y  ir.
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p o d ráa  m u y  b ien  d e iira r  á su  sabor cuan to  se  les 
antoje para  p e rvertir ó  tra s to rn a r el o rden  de la 
n a tu ra le z a , y  a u u  de la  sociedad hum ana. P o r lo 
que  á mi to c a , estoy firm em ente persuad ido  de que 
las m ugeres n o  se  erearou para e s té rile s , n i  los 
hom bres para  existir sin  e lla s ;  que el m attim outo  
es el c o n tra to  mas s a u to , mas ú t i l  y dele itable  de 
cuan tos pueden celebrarse  e n tre  la s  c ria tu ra s  racio­
n a le s: y que si la  corrupciou  del m undo  ha de r­
ram ado su  hediondo y  pestilente c o n ta g io , hasta en 
la  pureza de los th á la m o s ; a l verdadero filósofo to ­
ca d em o stra r, no  solo con  la  d o c tr in a ,  pero con 
el e jem plo , que  el victo uo tiene im perio  eu  la  casa 
del hom hre v irtu o so , y  que su p ro v id ad , su  entereza y 
circunspección n o b le , bastan  para a te rra r  la  caterva de 
los que in fam an  la  racionalidad que poseen io ju s tam eu - 
te. T al es lo que pasa por m í con u o  ten er m as que 
las apariencias de la filosofía ve rd ad era .-T u v e  felicidad 
en  la elección de  una Jóveu g randem ente  ju ic io sa ; su 
buen parecer escitó la curiosidad de  una  ju v en tu d  
desenvuelta , que  quiso  arro jarse á mi casa como 
para ten ta r  el cam ino de in tro d u c ir en ella la  infa 
mia y  el desorden. S in m as e sp an ta jo , que lo res 
petable de mi asp ec to , lu severidad concisa de  mi 
espreisiones, ias alusiones festivos de  mi hu m o r to 
davía sa tír ic o , y  la indiferencia decorosa de la  am a 
bilísim a jo v e n , huyo la  tu rb a  a to lo n d rad a , y en  Se 
villa es m irada hoy m i casa con el respeto que se 
debe á u n  san tuario  del am or conyugal. Refiero todo 
esto para que V. se goce con las liazañas de  su 
d isc ípu lo , m ultip licadas com o V. vé tan  estrao rd i- 
uariam eate  en ta n  pocos meses. Estoy  co n teu tís im o .— 
Dios guarde á V . m uchos añ o s.—Su discípulo

S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

J . P . FO R N ER .

M ISCELANEA.

A N E C D O T A  H I S T O R I C A .

H allándose en Zaragoza el Em perador Carlos V 
en  1519 con toda su  Corte para ju ra r  los fueros de 
A rag ó n , u n  vecino de aquella ciudad regaló a | M i­
nistro  flamenco Clievres , (célebre en nuestras histo- 
lias por su  veualidad y sórdida c o d ic ia ) ,  un  herm oso 
m ulo que por su  arrogancia era conocido en  todo 
^quel país, para obtener buen despacho en cierto 
neg o cio , que peudia de  la reso ludon  de aquel fa­
vorito. Pocos dias despues preguntándole  u n  c o rte ­
sano á  Chevres por que conducto  liab 'a  adquirido 
aquel m u lo , respondió el ^ m e u c o  que se lo había 
regalado un  ^ e te n d ie n te , q w n o  se acordaba ya quien  
fuese. Hallábase este p r e S t e  y resen tido  de tan
prouto y grosero o lv ido , ^ K r in íu ó  hacer una burla
a l codicioso estrangcro , a u a ^ a n d o  fuera á costa de 
su  mal aadan te  pretousion. Al efecto llam ó a l pre­
gonero y le dio las señas del m u lo , p a 'a  que las
pregonase por toda la c iudad.

A quel m ism o d ía  a l sa lir  Chevres de su  casa, 
rodeado de una  tu rba  de  cortesanos y  pretendientes 
y  a l i r  a m o n U r e n  e l m ulo  para sa lir  á pasear p «  
la c iu d a d , e l pregonero que  estaba de acecho en una 
esqu ina  in m e d ia ta , llam ó la atención con su  com eta  
(seg ú n  costum bre de  aquella c iu d ad  y o tras m uchas 
<le A ragón) para publicar bandos y  pregones y p rin ­
c ip io  a  g r ita r  la s  señas de un  m ulo  que se  habia 
p e rd id o , y  que  era reclam ado p or su  dueño. A ver­
gonzado Chevres al ver que  aquellas señas e ran  c a ­
balm ente las del m ulo  que  iba á m o n ta r , y  que 
los cortesanos estaban a tón itos confron tándolas, llam ó 
al pregonero y le  entregó el m ulo para que lo res­
titu y era  a su  d u eñ o , escusándose lo  m ejor que pudo.

H izo tan to  efecto esta b u rla  en el ánim o de aquel 
fa v o n io , a pesar de  su  im p u d e n c ia , que  no  quiso  
re c ib ir  mas regalos m ientras estuvo en Z arag o za , y 
obligo á la C orte á m archar luego á  B arcelona.

POESIAS.

A UhA MABlPOSii.

Vuela alegre m ariposa 
R ecorriendo del vergel 
L a fresca alfom bra lu josa.
E n tre  el jazm in  y  la  ro sa ,
El jac in to  y  el clavel.

L anza tu  vuelo, ligero 
Hácia e l verde bosque u m broso . 
Que el am biente es lisongero ,
Y lo  electriza el g ilg u ero ,
Con su cántico arm onioso.

AlU podra de ias flores 
FJegir tu  fantasía 
L os m atizados c o lo re s , 
y  a p u ra r de sus o lores.
L a  balsám ica am brosía.

Mas no in tentes veleidosa 
U n a  flor y otra a p u ra r .
M ira que siendo ambiciosa 
L a  mas lozana y  herm osa,
¡A y ! te pudiera am argar.

S i , s í , ;,ue el m undo e;i verdad 
Fom enta m uestra v isio n es,
Y  despues la realidad 
D estruye la vanidad 
De sus locas ilusiones.

A. R GARCIA DE GREGORIO
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